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PRÓLOGO ACOTADO PARA UNA INVESTIGACIÓN EXTENSA 

Puede decirse sin temor a equivocación alguna que la tarea que llevan 
adelante Daniel Cecchini y Alberto Elizalde Leal, cumple con creces los 
objetivos  que se propusieron a inicios de la misma. En efecto, 
Concentración Nacional Universitaria (CNU), participó del Terrorismo de 
Estado anterior al golpe cívico-militar del 24 de marzo de 1976, desde al 
menos dos años antes. Una organización de la ultra derecha peronista que 
terminó siendo  parte de la Triple A primero y luego un apéndice de los 
grupos de tareas “procesistas” dónde, como todos ellos, secuestraban, 
torturaban, asesinaban y robaban. Bajo la excusa de la depuración 
ideológica y siendo conscientes precisamente de que su raquítica 
concepción en la materia –en la ideología-  los llevaba obligatoriamente a 
ser violentos para imponer sus objetivos elitistas y racistas a la vez, no 
dudaron en tratar de imponerlos a sangre y fuego. 



Antecedentes escritos en la materia pueden encontrarse en su publicación 
partidaria “Concentración de la Juventud Peronista”, órgano oficial de la 
CNU –con 4 páginas- que comenzó a salir en septiembre de 1974 (y al 
menos salieron cuatro números) con un discurso amenazador que intentaba 
aniquilar a las “guerrillas trosko-marxistas-montoneras”, escrito desde la 
editorial y firmada como “Santos Vega”.  Y en la elección de este nombre 
hay que detenerse, con el fin de dejar expresado que quien eligió el 
seudónimo en cuestión libraba quizás sin saberlo, una lucha eterna con su 
propio inconsciente. El gaucho Santos Vega que anduvo por estas tierras 
alrededor de 1830 tenía fama de payador invencible entre sus pares y 
siempre salía airoso en sus contrapuntos llevados a cabo en pulperías y 
bailongos. Dejó de serlo cuando fue derrotado por otro payador, “Juan sin 
Ropa” que luego se supo era el Diablo en persona. Mala preferencia o 
escogida de un nombre de fantasía, para un órgano partidario, que quería 
ser el defensor de la civilización occidental y cristiana y asociaba 
erróneamente a peronismo con fascismo, franquismo y nazismo, según 
diera a lugar.   

Y eso los llevaba de tropelía en tropelía. Saltaron al conocimiento y 
repudio público, con anterioridad, cuando el 6 de diciembre de 1971 
mataron a sangre fría a la alumna de primer año  de la Facultad de 
Arquitectura de Mar del Plata, Silvia Esther Filler de 18 años de edad, 
luego de interrumpir a balazos una asamblea estudiantil. Es que 
visualizaban a la universidad como una institución en crisis, “una crisis 
congénita y producto de la quiebra que significó el paso de la Edad Media 
al Renacimiento, momento en el que surgió desgajada de la tradición 
grecorromana”, según afirmaba el profesor de latín de la Facultad de 
Humanidades e ideólogo de la CNU platense, Carlos Di Sandro. Un 
disparate por donde se lo mire.  

O más adelante en el tiempo y siempre en el ámbito universitario, cuando 
el lunes 18 de marzo de 1974, entre 40 y 50 energúmenos de la CNU 
ocuparon por la fuerza el rectorado de la Universidad de La Plata 
quemando y sustrayendo documentación, fichas de alumnos y profesores, 
programas del Curso de Introducción a la Realidad Nacional, retratos del 
presidente Perón, de Evita, del general  San Martín, de Juan Manuel de 
Rosas y José Hernández. Justificaron su accionar diciendo que encontraron 
armas pero curiosamente no las exhibieron ni a la policía ni al periodismo y 



terminaron ellos mismos siendo procesados por la tenencia de las mismas, 
de las que portaban. También afirmaron que en dependencias del rectorado 
encontraron drogas y literatura subversiva. Las presuntas drogas eran 
“específicos”  para el tratamiento de afecciones comunes y los libros eran 
obras de Marx, Lenin y Fidel Castro que daban la impresión de estar 
impecables, sin uso alguno, ni abiertos hasta la fecha, como si ellos mismos 
–los atacantes- los hubieron traído para implicar a otros y justificar su 
accionar depredatorio. 

En una hemeroteca bien provista –la de la Biblioteca Nacional, por 
ejemplo- en el diario “Noticias”  del sábado 22 de junio de 1974, págs. 8-9 
y bajo el título de “El extraño caso del Torino” podrá verse una foto de uno 
de los más conspicuos jefes de la CNU, Patricio Augusto Fernández 
Rivero, sonriente, dejándose abrazar por José Ignacio Rucci. Al lado de 
ambos, Juan Carlos “Bigote” Gómez, en su momento prófugo del asesinato 
antes mencionado de Silvia Filler. Una relación fructífera que permitió a 
las burocracias sindicales hacerse de custodia armada para atornillarse a sus 
cargos y prebendas.      

Los autores de este trabajo de investigación, con paciencia de orfebres y 
metodología de antropólogos forenses van exhumando partes y 
reconstruyendo segmentos de una historia trágica donde la figura olvidada 
de la CNU se vuelve paradigma de terror, violencia estatal y cipayismo. 
Como bien se dice en la “nota de los autores” que rubrican: “su 
compromiso es poner al descubierto la verdad de los hechos, mantener 
presente la memoria de las víctimas y contribuir para que finalmente se 
juzgue y castigue a los responsables de estos crímenes de lesa humanidad 
que todavía siguen impunes”. Definitivamente lo logran con creces. Y la 
definición más acertada para el accionar de esta banda, también la dan 
ambos periodistas –Cecchini y Elizalde Leal- cuando recuerdan que la 
CNU “nació como un grupo de matones universitarios de ultraderecha y 
terminó como apéndice criminal del terrorismo de Estado”. Su relato –el 
que cobija este libro- lo demuestra fehacientemente.     
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